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A Dios le gusta lo pequeño y se fija en los más humildes para manifestar su gloria. Así sucedió con Catalina Benincasa, a la que la sabiduría divina quiso convertir en una de las grandes santas de la Edad Media y de todos los tiempos. 

Catalina nunca vivió en un convento y ni siquiera fue monja, sino que perteneció a la tercera orden dominica, es decir, la rama reservada a los laicos, pero siempre quiso ser del Señor y vivió entregada a Él en la “pequeña celda” que se hizo en su interior. Por la gracia de Dios, Santa Catalina fue una de las grandes místicas de la historia de la Iglesia. No solo por las numerosas visiones de Cristo y de los santos, los éxtasis y los dones extraordinarios, como el matrimonio espiritual o los estigmas, sino sobre todo por su inmenso amor a Cristo, a la Iglesia y a los necesitados, su ofrecimiento de la vida entera en sacrificio a Dios y su oración constante y humilde.

A pesar de que apenas tenía formación y de su debilidad física, trabajó infatigablemente y escribió centenares de cartas a papas, reyes, gobernantes y también a sus discípulos, además de numerosas oraciones. Su obra más importante, el Diálogo de la divina providencia, tiene más de cuatrocientas páginas, pero fue dictado por ella en unos pocos días, mientras estaba en éxtasis. Casi siete siglos después, continúa siendo una magnífica guía para acercarse a Dios.

Catalina dejó una huella imborrable en la cristiandad de su tiempo. Llevó a cabo múltiples tareas diplomáticas para la Iglesia y, sobre todo, contribuyó decisivamente a solucionar el llamado “exilio de Aviñón”, la peor crisis de la Iglesia de su tiempo, cuando los papas se trasladaron de forma fija desde Roma hasta la ciudad francesa, bajo la influencia del rey francés. Por fortuna, las oraciones y los insistentes buenos consejos de Catalina consiguieron convencer al papa, al que ella llamaba cariñosamente “mi dulce Cristo en la tierra”, de que debía retorna a su sede de Roma. Ese sincero cariño que mostraba hacia el pontífice, sin embargo, no le impedía señalarle sus faltas y carencias necesitadas de corrección, con una valentía, claridad y sencillez que solo podían provenir de su unión constante con Cristo en la oración. 

La vuelta del papa a Roma, tan esperada por la santa y por toda la cristiandad no puso fin a los sufrimientos de Catalina, porque a la muerte de Gregorio se produjo el “cisma de Occidente”, en que dos “papas” distintos se disputaban el papado. Santa Catalina, al igual que varios reinos europeos, apoyó a Urbano VI, pero otros países y también algunos santos se decidieron por su adversario, Clemente VII. Comenzaba así un nuevo periodo de cuarenta años en que llegó a haber tres supuestos papas enfrentados. Por desgracia, Catalina no pudo solucionar este terrible cisma, como había solucionado el destierro del papado en Aviñón, ya que murió en 1380, apenas dos años después del nombramiento de Urbano. Fue enterrada en la basílica de Santa María sopra Minerva, la principal iglesia de los dominicos en Roma, donde sigue estando su tumba.

El prestigio de Catalina, que ya era inmenso mientras estaba viva, no dejó de crecer tras su fallecimiento. Fue canonizada por Pío II ochenta años después de su muerte, en 1461, y desde entonces diversos papas la han colmado de los mayores honores. Es patrona de la ciudad de Roma (nombrada por el beato Pío IX), de Italia (Pío XII) y de Europa (San Juan Pablo II). El papa San Pablo VI la declaró Doctora de la Iglesia en 1970, la segunda mujer de la historia en recibir este honor después de Santa Teresa de Jesús.

Generación tras generación, innumerables católicos han quedado fascinados por la vida de Santa Catalina, que ha inspirado infinidad de libros. La autora del presente volumen, Alice Forbes, fue una escocesa y protestante presbiteriana que se convirtió al catolicismo en el año 1900, cuando tenía 31 años. Apenas unos meses después, inflamada de amor por Cristo, ingresó en la congregación del Sagrado Corazón como postulante para empezar su vida religiosa. Con los años, sería nombrada superiora y escribiría numerosas vidas de santos, sobre Santa Mónica, San Atanasio, Santa Teresa, San Columba, San Pío X, San Juan Bosco, San Benito y San Vicente de Paúl, entre otros.

En esta breve vida de Catalina, publicada en 1914, la autora quiso mostrar de forma sencilla cómo el amor a Dios, siempre unido al amor a su Iglesia, fue el hilo conductor de toda la existencia de la santa de Siena, desde que era una niña pequeña hasta su muerte, “de un corazón roto” y agotada por sus esfuerzos en favor del papa y de la Iglesia. Como dijo Benedicto XVI, de santa Catalina podemos y debemos aprender “a amar con valentía, de modo intenso y sincero, a Cristo y a la Iglesia”​[1].
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Retrato de Santa Catalina de Siena, Sano di Pietro, c. 1445.
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​Capítulo I: La luz de Fontebranda
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En el sur de la Toscana se encuentra Siena, la ciudad de la Virgen rodeada por tres colinas, cuyas pintorescas torres se elevan hacia el intenso azul del cielo italiano. Pocas ciudades de Italia han cambiado tan poco en el curso de los siglos como ella. Aún está protegida por imponentes murallas medievales, interrumpidas aquí y allá por grandes puertas con arcos de ladrillo en los que todavía se pueden ver el azul, el carmín y el oro de los pintores del siglo XIV. Sus antiguos palacios, su maravillosa catedral, sus nobles iglesias y sus calles estrechas y empinadas apenas han cambiado en los últimos seiscientos años.

El mismo nombre de Siena parece traer consigo el aroma de los lirios. Es la ciudad de nuestra Señora la Virgen, pues se consagró solemnemente a la Madre de Dios en 1260, en vísperas de la gran batalla de Montaperti, que se saldó con una gran victoria de los ciudadanos de Siena a expensas de sus adversarios de la república de Florencia.

“Seguidme”, exclamó el comandante del ejército sienés, que tenía el apropiado nombre de Buonaguida​[2]. “Entreguemos nuestras vidas, nuestra ciudad y todos nuestros derechos a la Reina de la Vida Eterna, nuestra Señora y nuestra Madre, la Santísima Virgen María. Seguidme todos para hacer esta ofrenda con una fe pura y una voluntad libre”. Tras la victoria, se celebraron tres días de acción de gracias y, durante siglos, el tema favorito de los pintores de Siena sería esa “Señora y Madre” que había socorrido a la ciudad cuando más lo necesitaba. 

Algo menos de cien años después de la batalla de Montaperti, en 1347, Jacopo Benincasa, un acomodado tintorero de Siena, y su esposa, Lapa, tuvieron una hija que un día se convertiría en la gloria de su ciudad natal y en una de las mujeres más notables de su época. La niña, que sería la penúltima de una gran familia​[3], fue bautizada como Catalina, pero era tan dulce y encantadora, tenía un carácter tan amable y sus balbuceos infantiles tenían tanto poder para consolar y alegrar a los que estaban tristes o sufrían problemas que los vecinos la llamaban Eufrosina​[4], es decir, Alegría. A menudo sucedía que Monna Lapa​[5] se ponía a buscar a su hijita y descubría que estaba en brazos de alguien que se sentía solo o triste y refunfuñaba cuando aparecía la madre para llevarse al bebé. Estaba siempre tan contenta, sus inocentes dichos infantiles eran tan sabios y el toque de su manita resultaba tan gentil que se diría que los rayos del sol que jugueteaban con los rizos dorados de la pequeña Catalina habían encontrado también un hogar en su corazón.

En Siena era lo normal que los niños amaran a la Bienaventurada Virgen María, pero Catalina mostró una devoción especial a la Madre de Dios desde su niñez más temprana. En cuanto empezó a hablar, aprendió la oración del avemaría y, doblando sus tiernas piernecillas, se arrodillaba para recitarla en cada escalón de la empinada escalera de la casa de su padre​[6].

Se cuenta que Monna Lapa, observando desde la cocina, a menudo veía a los ángeles llevar en brazos a la niña escaleras arriba y escaleras abajo y temblaba temiendo que pudiera caerse. Ya entonces las cosas del cielo le parecían tan familiares como las de la tierra y no tenía aún siete años cuando vio la primera de las maravillosas visiones que, años después, se harían tan frecuentes.

“Bienaventurados los limpios de corazón”, dijo Jesucristo en el Evangelio, “porque ellos verán a Dios”. En efecto, así sucede y los santos ven a Dios, incluso en esta vida, por medio de la fe y del amor, que son los dos ojos del alma. A algunos de esos santos, sin embargo, cuyo único deseo es preservar la pureza de corazón en medio de las corrupciones del mundo, el Señor “que pastorea entre los lirios”​[7] se les revela de forma más cercana e íntima. El velo que esconde el mundo espiritual del mundo de los sentidos se retira momentáneamente y la criatura puede escuchar y ver el Paraíso.

Las visiones y los éxtasis son difíciles de entender para nosotros, pero no deberían ser difíciles de creer. Dios es el mismo ayer, hoy y siempre. El que se apareció a Pablo en el camino de Damasco y a San Juan en una visión tras otra en la isla de Patmos puede revelarse y se ha revelado a sus siervos también en esta época nuestra, en que la fe y la caridad se han debilitado. Algunas personas no están dispuestas a creer lo que no pueden demostrar y experimentar humanamente, pero, para otros, el hecho de que los misterios de Dios infinito superen su finito entendimiento humano es la mejor prueba de la fe que profesan.

La pequeña Catalina fue enviada un día con su hermano Stefano a casa de su hermana Bonaventura, que ya estaba casada. Cuando los dos niños pasaban junto a la fuente de Fontebranda, Catalina, que estaba mirando la iglesia de Santo Domingo en lo alto de la colina de enfrente, vio en los cielos a nuestro Señor, coronado y vestido de majestad. Cristo extendió su mano derecha y la bendijo solemnemente, mientras sonreía con una dulzura insuperable. La niña se quedó inmóvil donde estaba, sin darse cuenta de nada de lo que sucedía a su alrededor, fijos los ojos en la hermosa visión y arrebatada por la admiración y la alegría.

Stefano se dio cuenta de que su hermana se había quedado atrás y volvió a por ella. “¡Catalina!”, gritó, pero la niña no parecía oírle. “¡Catalina, Catalina!”, repitió, corriendo hacia ella y tirando de su mano con todas sus fuerzas. “¿Qué haces? ¿Por qué miras hacia arriba?”. Por fin, la niña volvió en sí y se echó a llorar, porque al sentir el toque de su hermano la visión había desaparecido. “Ah, si hubieras visto lo que yo he visto”, le dijo, “nunca me habrías interrumpido”. No explicó nada más y se negó a contarle a su hermano lo que había pasado. Solo años después, cuando para ella ya era algo habitual ver a nuestro Señor y hablar con Él, relató a su confesor la visión que había tenido en su niñez.

Después de esta primera ocasión en que vislumbró el Paraíso, el carácter de Catalina se hizo más silencioso y pensativo. Había visto al Rey en toda su hermosura y su corazón había quedado cautivo para siempre. Poco después, hizo un voto a la Virgen María de consagrarse a Dios. “Aquí entrego mi compromiso y mi promesa”, dijo la niña, arrodillada en el suelo y orando con las manos entrelazadas, “a Él y a ti de que no tomaré ningún otro esposo sino a Él y, en la medida en que de mí dependa, me mantendré pura y sin mancha
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